
 Se habla mucho del problema del mal. Se dice es la “roca del ateísmo”, y de 

hecho son bastantes las personas a las que se les hace difícil creer que pueda 

existir un Dios bueno del que haya brotado un mundo en el que el mal tiene tanto 

poder. Las preguntas se agolpan ¿Cómo puede quedar Dios pasivo ante tanta 

desgracia?. 

          Y, ciertamente, es difícil obtener una respues-

ta si uno no la encuentra en el rostro del “DIOS 

CRUCIFICADO”. Un Dios, que respetando las leyes 

del mundo y nuestra libertad, sufre el mismo por no-

sotros, y desde una “solidaridad crucificada” abre 

nuestra existencia dolorosa hacia una vida definitiva. 

          Pero no existe solo el problema del mal. Hay 

también el “PROBLEMA DEL BIEN”. El famoso biólogo 

francés Jean Rostand, ateo profeso, pero inquieto hasta 

su muerte, hacia esta honrosa confesión: “El problema no 

es que haya mal. Al contrario, lo que me extraña es el 

bien. Que de vez en cuando aparezca, como dice Scho-

penhauer el milagro de la ternura… La presencia del mal 

no  me sorprende, pero esos pequeños relámpagos de 

bondad, de ternura son para mí un gran problema”. 

          El que solo es sensible al mal y no sabe gustar la alegría del bien difícilmen-

te será creyente. Solo quien es capaz de captar la generosidad, la ternura, la mis-

tad, la belleza, la creatividad y el bien puede intuir “el misterio del bien” y abrirse al 

Creador de la vida. 

          El Papa Pablo VI nos invita a aprender a gustar 

las  múltiples  alegrías que el Creador pone en nuestro 

camino: vida, amor, silencio, deber cumplido, servicio 

a los demás…puede ser el mejor camino para resuci-

tar nuestra fe” (Gaudete in Domine). El papa llega a 

pedir que las comunidades cristianas se conviertan en 

lugares de optimismo donde todos los miembros se 

entreguen resueltamente al discernimiento de los as-

pectos positivos de la persona y de los acontecimien-

tos. 



 

 

           

 Según los relatos evangélicos el Resucitado se presenta a sus discípulos con 

las llagas del Crucificado. Las primeras comunidades insisten en este dato. Dios 

no ha resucitado a cualquiera; ha resucitado a un crucificado. 

          Dicho de otra forma, ha resucitado  a alguien que ha comunicado a un Pa-

dre que ama a los pobres, a los pecadores, alguien que se solidariza con las vícti-

mas. 

          La resurrección de Jesús es, pues, la resurrección de una víctima. 

          El resurrección no solo se nos manifiesta la omnipotencia de Dios sobre el 

poder de la muerte. Se revela también eltriunfo dela justicia sobre las injusticias 

que cometen los seres humanos. ES LA EXPRESIÓN DE LA IDENTIFICACIÓN 

CON EL QUE SUFRE. 

  



 

Este es el pensamiento fundamental de mi 

predicación: nada me importa tanto como la 

vida humana.                                   

 (Oscar Romero) 

Confía en el tiempo,  que suele dar 

dulces a muchas amargas dificulta-

des.  (Miguel de Cervantes). 

La vida no pertenece al hombre. Le sobrepasa 

porque ha sido recibida de Dios. Es sagrada. Nin-

gún hombre puede disponer de ella a su antojo. 
(Pablo VI) 

La oración es la cumbre del desarrollo 

humano. El hombre no vale por lo que 

tiene, sino por lo que es.  (Monseñor Oscar Romero) 

Si los hombres han nacido con dos ojos, 

dos orejas y una lengua es porque se debe 

escuchar y mirar dos veces antes de hablar 
(Madame Sévigné) 

Se puede pecar contra la verdad lo mis-

mo por omisiones calculadas como por 

informaciones inexactas                    (Pablo VI) M
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